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P R E C I O S D E S U S C R I P C I O N 

( P A G O A D E L A N T A D O ) 

MADRID Y PROVINCIAS 

Trimestre (13 númer®s) 5,20 peselas . 
Semest re (26 
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PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS 

Trimestre (13 números ) 6,20 pese tas 
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Año . (52 — ) 24 -

E X T R A N J E R O 
U N I O N P O S T A L 

Trimestre 9 pesetas . 
Semestre . . í 16 — 
A ñ o . . ' . . . " 32 — 

ARGENTINA (Buenos Aires) 

Agencia exclusiva: MANZANERA, Independencia , 856. 
Semestre $ 6,50 
Año $ 12 
Número suel to 25 centavos. 

Agencia en Cuba p a r a l a venta: Compañía Nacional de Artes Gráf icas y Librería, S. A., Apa r t ado 605. H a b a n a 

Agente exclusivo en Puer to Rico: D. Manuel Mócete Padi l la (Ponce) 
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Cupón r.úm. 3 
q u e d e b e r á frcompítñar 
a t o d a s o l u c i ó n q u e se 
n o s r e m i t a c o n d c s i i n o 
a n u e s t r o C O N C U R S O 
D E P A S A T I E M P O S de l 

m p f de f e b r e r o 

6-MONTEBA-6 

para encuadernar" por semestres las colecciones de 

BUEN HUMOR 
Se v ; n d e n en la A d m i n i s t r a c i ó n de d icko 

r 

s e m a n a r i o a l precio de t res p tas . cada u n a . 

Se r e m i t e n a los colecc ionis tas , p rev io e n v í o 

ñ o r diro o se l los de la c a n t i d a d c i tada 

—Debe haber aquí error en la calificación de mi 
examen. Creo que yo no merezco un suspenso. 

—Ya lo sé; pero es la nota más baja que pueao 
darle. - ' 

De rhe Pássmg Show.—Londrís. 
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EL HOMBRE NO PUEDE SER ELEJ 
SI NO USA 

P E R F U M E 
A t r a y e n t e 
S u g e s t i v o 
V i g o r i z a n t e 
Dis t inguido 
Ar is tocrá t ico 
M a c h o peertiMíP/4 PARIÍ/A 

BALL 
V A L 

R A S T A D E N T Í F R I C A 
L O C I O N - E X T R A C T O 
A G U A C O L O N I A 
R H U M Q U I N A 
F I J A P E L O 

-Mire vsted, camarera, he encontrado este dedal en la sopa. 
-iOh! gracias, señor; por más que lo buscaba no lo podía encontrar. 

De loados Optmor. 

A M A D O R 
F O T Ó G R A F O 

P U E R T A D E L S O L . 13 

[ L A X A N T E ] 
BESCANSA 

T R A T A M I E N T O 
O R I G I N A L 

D E L 

¡ESTREÑIMIENTO 

3 LIBROS N U E V O S DH 

LUIS ESTESO 
Que contiene 8.500 chistes, cuen-
tos y chascarrillos graciosísimos 

TONTKKIAS Y CHISTES. 
TRES MIL CHISTES. 
CUATRO MIL CHISTES. 

A cinco pesetas, Librarla Fe, 
Puerta del Sol, 15 . - Madrid. 
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BUEN H U M O R 
IEMA.NAE.IO SATIRICO 

Madrid,' 20 de febrero de 1927 

bretes de los talones, y cuando a cuen-
to venía, lo mismo reproducía el del 
Banco de España , que el de Por tuga l ; 
y de igual fo rma hacía un Banco Ale-
mán, que una butapercha vizcaína. 

E r a un enamorado de su a r t e ; la 
cant idad falsificada la consideraba co-
sa secundaria; el mismo valor art ís-
tico tenía para él la firma de un acredi-
tado banquero que la de un modesto 
burgués. Con cariño de enamorado em-
pleaba la jornada de t r aba jo en re-
producir de continuo los autógrafos 
de miles de personas ilustres, no t an -

D i b . SILRNO.—Madr id . 

to por interés financiero como por el 
placer de coleccionarlos en gruesos vo-
lúmenes que luego encuadernaba . 

E n su vida de es ta fador art íst i-
co sólo tuvo que l amenta r dos fraca-
sos. El primero, al i n t en ta r cobrar 
un cheque de t r e in ta y siete pesetas 
con la firma del Conde de Romano-
nes, acto que inspiró las sospechas del 
empleado, consciente de la impor tan-
cia de la cantidad, y el segundo, al 
pre tender hacer efectivo u n efeeto 
firmado por un conocido industrial pai-
sano de Is idoro; el cajero se abs tu-

vo de hacerlo en vis ta de que 
el cheque era sevillano. En 
ambos casos, Manchaca hubo 
de util izar sus antiguas condi-
ciones de corredor, y salir del 
Banco a toda velocidad. 

U n día, Manchaca se consi-
deró rico. E n vis ta de ello, 
liquidó sus asuntos, cobró los 
saldos de algunos cuentaco-
r rent i s tas , y emigró fl t ie-
rras americanas. Colocó su ca-
pital en una ent idad banca-
r ía . de Buenos Aires, y por 

vez en su vida, se 
en condiciones de dis-

f r u t a r una renta propia. 
N o llegó a hacerlo; al pre-

sentar cierto día s u pr imer 
talón, fué detenido a instan-
cias del ca je ro y reducido a 
prisión. La ficha de firmas con-
firmó las sopechas de la di-
rección; el cheque estaba fal-
sificado. 

i 
A L E J A N D R O A R R U T I 

Cuando Isidoro Manchaca era in-
terpelado sobre sus medios de vida, 
•contestaba invar iablemente de una de 
estas formas: escritor anónimo o ca-
lador de avestruces africanos. 

Para nadie era un secreto que se 
ganaba la vida con la p luma, pero lo 
que todo el m u n d o ignoraba, pues 
nadie in tentó bucear en los misterios 
de su vida p r ivada , era la verda-
dera aplicación que Isidoro daba a la 
auya. Nosotros lo s a l a m o s ; Mancha-
ca e ra ' fa l s icador de cheques sin cok-
giar. 

La pr imera luz la vió en 
Sevilla. D u r a n t e muchos años 
fué - copredor de péndulos 
reloj ;-:pero abandonó la pro-
fesión por incompatibil idad de 
taracteifes, pues sobre estar 
obligado a correr el articulo 

todo el día y a acabar balda-
do, las más de las veces no 
colocaba un péndulo y le de-
jaban colgado. F u é entonces, 
cuando se dedicó a utilizar 
eus excelentes condiciones de 
"pendulista", y .a resolver sus 
asuntos a pulso; p a r a ello se 
hizo falsificador. 

Debutó en un banco de se-
gunda categoría, a costa de 
un acaudalado exportador de 
pasas," y el éxito le animó. 
Pronto Be perfeccionó el esti-
lo y acabó por imitar todas 
«id firmas. de crédito, aun, 
que fuesen más complicadas 
que las comedias de Pi rande-
lloj'Su destreza en ol ar te , lle-
gaba hasta el extremo de imi-
tar" n"'la perfección los mem-
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4 BUEN HUMOR 

EL SOLITARIO DE YUSTE 
La joven Cla ra Rodr íguez 

servía como criada 
en casa de don J u a n Yuste , 
que vivía en la abundanc ia 
y tenía, en t re o t ras joyas, 
un alfiler de corba ta 
con un soli tario grueso 
de luces que des lumhraban . 

Un buen día, f u é y tentóle 
Sa t anás a la m u c h a c h a , . 
la cuál, d e u n ca jón scc-reto 
su s t r a jo la r ica a lha ja , 
y s e p a r a n d o la p iedra 
del alfiler, la t a i m a d a 
Lo escondió ba jo u n o s ' t r a p o s 
en u n colchón de su cama, 
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' Dib. CISNE»-.",—ftadrid. 

—A mi, no me gusta que mis hijos presencien las. bron'cas qve tengo con 
mi mujer. 
{, Claro!, por esq. los veo siempre en la calle. 

oon ob je to de l levarla 
a d o n d e se lo c o m p r a r a n . 

Pe ro , e scamado J u a n Yus te , 
cuando vió que 110 se hal laba 
p o r p a r t e alguna el bri l lante, 
d i j o : — ¡ A reg i s t ra r la casa! 

Temerosa de un hallazgo 
fa ta l , sacó la cr iada 
el solitario, y al p u n t o 
se , la , t ragó , en la esperanza 
de echar y vender la joya 
a . la siguiente mafia na . 

P a s ó t i empo . Un día y o t ro • 
mi ró ron cuidado Clara 
si el soli tario salía 
d e . allí d o n d e ocul to es taba , 
pero f u é en vano . E n el curso 
comple to de una s emana 
no h u b o novedad . L a chica 
t a n inquie ta y ala m i a d a 
se vió, que. t r a s el recurso 
de pu rga r se , m a r c h ó a casa 
de su médico y le d i j o : 

—Señor , soy una insensata , 
me he t r agado un sol i tar io 
con una intención m u y m a l a ; 
pero quiero devolverlo 
y no consigo que sa lga . 

— ¡ H o m b r e es e x t r a ñ o ! ¿ N o quiere 
sa l i r? ¡Qué rosa m á s r a r a ! 
Eso es que en tí es tá la joya 
como está el pez en el agua . . . 
¡Pe ro a h o r a que ya m e fijo... 
tú es tás de lgaducha y p á l i d a ! . . . 
V a m o s a v e r : ¿comes m u c h o ? 
¿ d u e r m e s inquie ta en la c a m a ? 
L a a f i rmat iva respues ta 
y el m a l aspec to de Cla ra 
le hizo al doc to r decir (dándose 
¡a consabida p a l m a d a ) : 

—¿Tienes la t e n i a ? 

— L a tengo. 
— P u e s ¿cómo ¡voto a t u c a s t a ! 
va a salir el sol i tar io 
si está con la so l i t a r i a? . . . 

JUAN P E R E Z Z U N I G A 

ONYX F S F L D E P I L A T O R I O 1 : 

e f i c a z , r á p i d o b i n o f e r s i v o 

Ayuntamiento de Madrid



SU BN a U MU ti 

Los e s p o s o s s i a m e s e s 
Así los l lamaban recordando a los 

célebres hermanos que aparecieron ha-
ce años unidos por una vér tebra . 

El matr imonio de referencia vivía 
en una brumosa provincia escosesa. 
Yo había ido a Escocia acompañando 
a un íntimo amigo, que, sibarítido y 
adinerado, se quería dar el gusto de co-
mer el bacalao en su propia sa lsa . 
Quiero decir en su ambiente, en su 
patria nativa, pues el guiso para el 
bacalao, según mi amigo, tiene que ser 
a la vizcaína aunque se coma en el ex-
tremo Oriente. 

Pues bien; la desposada pare ja de 
mi relato era calificada de siamesa 
porque nadie que los hubiera visto re-
cordaba que fueran sueltos, sino aga-
rrados per fec tamente del brazo y es 
más, algunos aseguraban que no es 
que fueran juntos siempre por esta 
causa, sino porque como los célebres 
hermanos de Siam es taban unidos y 
no tenían más que un brazo izquierdo 
para los dos e igualmente una pierna 
izquierda. 

Nosotros conseguimos intimar con 
el misterioso matr imonio. Comenzamos 
a ir al mismo café, hablamos, y nos 
cercioramos con estupefacción de que 
aquel hombre y aquella mu je r sólo 
disponían de tres piernas y tres bra-
ÍOS para ambos. 

Pensando en aquella extraordinaria 
anormalidad, desde luego, desechamos 
la idea de que aquello pudiera ser de 
nacimento, has ta que un día la sole-
dad y nuestra amable compañía les 
animó a hacernos sus confidentes y nos 
lo contaron todo. 

Ella era viuda de. un célebre opera-
dor vienés, al que, había hecho trai-
ción con el que era su esposo. Su ado-
rada mi tad era el ayudan te del célebre 
doctor. El c i rujano era viejo, ellos jó-
venes. Se enamoraron. U n a carta apa-
sionada en1 la .cual su deseo era no se-
pararse nunca, cayó en poder del ul-
t ra jado galeno y entonces hizo su ope-
ración cumbre, su injer to humano más 
atrevido. Los encerró, los anestesió, les 
cortó una pierna a uno y un brazo al 
otro del mismo lado y después de 

unirlos para siempre, como era su de-
seo, se alojó una bala en el cerebelo 
y expiró. 

Los adúlteros huyeron al extranje-
ro, se casaron y procuraron vivir. El 
tenía una clínica y ella era su enferme-

ra . Como vulgarmente se dice era sus 
pies y sus manos. 

El año pasado he sabido que por in-
compatibi l idad de caracteres han pe-
dido el divorcio. 

ANTONIO P L A N I O L 

••••••••••••lililí 

M A S A ü E —Crema y l f q a d o . Cu-
lis s o n o y f resco consegui rá con 

F.Betrian. Hospital,113. Barcelona 
F R I C O T 

Dib. ALFARAZ.—Madrid. 

Ella.—¡Qué grosero! ¿Pues no me saca la lenguaf 
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F L A Q U E Z A S D E LA C A R N E 

El i n s e n s a t o pruri to de no p a g a r a l o s a c r e e d o r e s 
Uno de los placeres más salvajes 

del hombre es el deber dinero a otro 
hombre ; y, si en vez de debérselo a 
o t ro hombre, se lo debe a una barbari-
dad de hombres, el placer pasa a ser 
una locura de regocijo, un saco ates-
tado de satisfacción y un " s u m m u m " 
de felicidad tan enorme que no cabe 
en el mundo y se desborda por la a t -
mósfera y por los cafés de camare-
ras, que son las dos únicas cosas a! 
margen del planeta que conocemos. 

Deber y no pagar fué costumbre 
antigua, es costumbre moderna y es 
una buenísima cos tumbre . Nada tan 
higiénico como deber, nada tan ele-
gante como deber y nada tan cómo-
do, ¡nada!, como no pagar nada, 
Iabsolutamente nada!, de lo que se 
debe... Es decir, que lo que se debe, 
se debe y no se debe: se debe al acree-
dor y no se debe pagar jamás. ¿Es tá 
esto claro? ¡Pues sigámosle dando al 
pandero, que me parece que hoy hemos 
escogido una música agradable a una 
porción de oídos!.. . 

El deudor, generalmente, es un su-
jeto honrado que empieza a deber 
figurándose es túpidamente que po-
drá pagar algún día. Lo que pasa es 
que este día no llega jamás, y que el 
deudor comienza a darse cuenta del 
deleite que produce el que no llegue 
nunca, y, ¡claro!, en cuanto princi-
pia a deleitarse, ya está perdido; me-
jor dicho, están perdidas dos cosas: 
él y el dinero que debe, que ya no 
lo vuelve a ver el acreedor ni en la 
dulce y azulada región de los sueños 
nocturnos. . . 

Así puestas las cosas, puede ocu-
rrir que el acreedor sea hombre re-
signado u hombre cavernoso; ciuda-
dano consciente de las flaquezas hu-
manas o ser troglodítico y sangui-
nario de los que no perdonan (ni la 
ofensa ni la deuda) ; hombre que sepa 
esperar o prój imo a quien la impa-
ciencia le acidule el es tómago. Y es-
tas dos clases de hombres son ias 
comúnmente conocidas con los ele-
gantes calificativos de ingleses (los 
feroces e implacables) y "pr imos 
a l u m b r a d o s " (los dulces y confia-
d o s ) . 

Advir tamos que, aunque antagóni-

camente distintos, son perfectamente 
iguales en una cosa: en que no co-
bran ni a tiros. Pe ro para llegar a! 
mismo resultado, o sea a no cobrar, 
siguen procedimentos tan completa-
mente diferentes que vale la pena de 
que ustedes los conozcan, ya que lo 
más probable es que ninguno de us-
tedes los conocerá, porque su probada 
solvencia y su desahogada situación 
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Dib. KlKt.—Madrid. 

—Y diga, doctor.—¿La cefalalgia, de 
dónde proviene? 

—Del griego. 

iiiiiiiuimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimmiiim 

no les habrá puesto en el caso de 
tener cuentas pendientes con unos y 
con otros, al revés de lo que me pasa 
a mí, que las tengo con los otros y 
con los unos, además de tenerlas con 
otros que no son ni los unos ni los 
otros (es decir, que las tengo con un 
disparate de socios que, puestos en 
fila, no caben aquí de ninguna ma-
nera, y por eso no copio la lista, al 

lado de la cual la "lista de Correos 
se quedaría tonta completamente) . 

Decíamos, pues, que los procedi-
mientos que emplean para intentar 
el cobro los a terradores " ingleses" 
son distintos de los que utilizan los 
inofensivos "p r imos" . El formidable 
" inglés" adopta generalmente el sis-
tema del asedio, de la amenaza, del 
enarbolamiento del baátón, del co-
mentar io agresivo sobre la fidelidad 
-de nuestra esposa o sobre las locuras 
juveniles de nuestra abuela, del in-
sul to embozado, del insulto a cuerpo, 
y, finalmente, del insulto en mangas 
de camisa.. . El conflicto suele acabar 
de muy mala manera, y ' muchas ve-
ces se da el siguiente y absurdo caso: 
que el " inglés" , desde luego, no co-
bra (¡no faltaría más ! ) , pero que el 
deudor cobra de un modo que asusta, 
de una forma que desmaya, de una 
manera que desvanece. . . 

En cambio, el "p r imo " (y me duele 
llamar así al acreedor amable,:-pero 
no tengo más remedio, porque lo es 
y de los más grandes) , el "pr imo", 
repito, agota las finuras y saca el 
jugo a las galanterías, esperando con-
vencernos por las buenas de que le 
debemos pagar el pico que le debe-
mos; nos da palmaditas en el hom-
bro, nos convida a vermouth , nos pre-
gunta por la familia, besa al n iño si 
le llevamos de la mano; en una pa-
labra, procura no disgustarnos para 
que la vida no se nos haga amarga y 
odiosa y nos t iremos por un balcón 
antes de saldar la cuentecilla. Resu 
men : que el "p r imo" , lo más que 
hace si no le pagamos, es llorar des-
consoladamente, mient ras que el "in-
g lés" nos hace llorar a nosotros. El 
" p r i m o " sólo se atreve a l lamarnos 
morosos, y el " ing lés" nos llama sin-
vergüenzas. El "p r imo" , cuando se 
convence de que no cobra, no vuel-
ve a dirigirnos la palabra..., y el "in-
g l é s " es entonces cuando más pala-
bras nos dirige. ¡Y qué palabras, se-
ñores míos!... 

Un amigo nuestro, aficionado a las 
estadísticas, ha sacado la conclusión 
de que en el grupo de los acreedores 
amistosos y corteses figuran siempre 
los sastres, los camareros de café ga-
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liegos, las pa t ronas de casas de hués-
pedes (que son las que más pacien-
cia t ienen) y los alquiladores de gra-
mófonos; y en el g rupo de los '•in-
gleses'1' se encuentran los caseros, los 
camareros de café catalanes, los ten-
deros de comestibles y los amigos de 
casino que nos prestan veinte duros 
en un momento de locura. Estos úl-
timos son los más terribles, los que 
llevan su venganza a extremos más 
apocalípticos, los que nos dicen más 
cosas si no les devolvemos la por-
quería de cantidad que nos han anti-
cipado. 

Y ahora, para ilustrar este estudio 
con ejemplos palpables, hablaremos 
de- mí, si a ustedes les parece. Digo 
esto porque yo soy uno de los deu-
dores más esforzados y heroicos con 
que cuenta España y las Islas Fili-
pinas. Ustedes, con seguridad, al leer 
en los libros de Geografía los co-
mentarios que se hacen acerca del 
enorme número de habitantes de Lon-
dres, habrán visto un párrafo en el 
que se dice: " L o n d r e s tiene más ir-
landeses que Dublín, mas judíos que 
Palestina, más católicos que Roma, 
más griegos que El Pireo, más sui-
zos que Montreux, más portugueses 
que Opor to y más españoles que 
Cuenca." ¡ E s verdad, sí, señores, y 
está demost rado! ¡Pero lo que no ha 
dicho ninguna Geografía, a pesar de 
ser tan ve-dad como eso, es lo si-
guiente: que yo tengo más " ingleses" 
oue Londres. . . 

Repito que es t r is temente cierto... 
Yo soy un "v i r tuoso" de la deuda-, 
un " h a c h a " de la trampa, un cam-
peón de la morosidad... Volviendo a) 
procedimiento estadístico, diré que ten -
«o más " c u e n t a s " que el Gran Ca-
pitán, más "pend ien tes" que una 
cupletista deshonesta, más " t r ampas" 
que setenta bodegas y más "picos" 
que el Guadar rama; que pago menos 
que un niño de pecho (que no paga 
ni en los toros) , y que estoy más 
atrasado que todos los habitantes de 
Las Hurdes y de la Hotentocia jun-
tos.. . 

; Basta con esto? 
Porque si no basta con esto para 

que -ustedes se convenzan de que el 
número de mis " ing leses" es suficien-
te para pacificar China, les proporcio-
naré la última prueba antes de irme 

a la cama para descansar de la enor-
me fatiga que me ha producido la 
confección de este artículo. 

Yo, cada vez que hago un gas to 
o que percibo una cantidad, juro ante 
Dios y ante todos los santos aumen-
tar la cifra de los " ingleses" que 
atesoro con el nombre del nuevo in-
cauto que acaba de caerse con todo 
el equipo en mis braztos alevosos. 
M e consideraría deshonrado si uno 
sólo de mis acreedores cobrase, es 
decir, si dejase de ser "inglés". . . Pues 
bien, no hace mucho, surg ió un 
acreedor más impetuoso que los otros 
y se empeñó en cobrar, sin tener pre-
sente que el único que tenía derecho 
a empeñarse era yo. Respondí al osa-
do que no pagaba ni aunque me en-

viase a casa el "Blas de Lezo" con 
orden de bombardearme. Y el osado 
se puso bruto, levantó un garrote, lo 
dejó caer, lo levantó de nuevo, lo 
volvió a dejar que cayese, volvió a 
levantarlo, lo dejó caer por tercera 
vez, y la consecuencia de todo esto 
fué una elegante contusión, a la que 
hubo que aplicar a toda prisa medio 
metro de tafe tán. 

Pero hasta en esto batí el " r e c o r d " 
a todos los morosos del Universo. 

El tafetán lo tuvo que pagar nn 
agresor . . . 

¡Y es que yo me empeñé (y lo con-
seguí) en que el tafetán fuese "in-
glés" también 1 

-Sov el amol 
E R N E S T O P O L O 

Dib. GABCIALEZ.—Valladolid. 

El cr í t ico .—¡Está es unu obra qve le hará célebre! 
¡Pues ahí es nada! Ver las mujeres de la-cuesta en 

b u e n h u m o r •e rende en Medellín (Colombia) en la 
Librería j Papelería de Antonio J. Cano 

L j u u i n n n n j u u m n n i y - - - - - - - • - • 
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ALREDEDOR DEL MUNDO 
C U R I O S I D A D E S Y R A R E Z A S 

En el norte de la India crece un 
árbol, l lamado "haibou" . (que es el 
único árbol del mundo que se escribe 
con hache, como ustedes acaban de 
ver) , cuyo árbol presenta una particu-
laridad que no nos da la gana de de-
jar pasar en silencio. 

Cuando un caminante se acoge a 
su sombra para descansar, es acome-
tido de un sueño tan profundo, tan 
desmesurado y tan idiota como si le 
hubiesen recitado' veintinueve glosas 
de Eugenio d 'Or s sin respirar. 

Se asegura que esto se debe a una 
venganza del árbol que, mart ir izado 
en tiempos por los hachazos de los po-
dadores (como ahora los árboles, sin 
hache, del Paseo del Prado) fué flota-

do por los dioses de la facultad de cas-
tigar el atropello. 

; Q u e qué persigue el árbol con dor-
mir a los hombres de esa manera? 
¡Pues está clarísimo, caballeros!. . . 
¡ Demostrar les que valen lo mismo 
que él! 

Y, i claro !, la mejor manera de de-
mostrárselo es dejarles hechos unos 
troncos. . . 

¡Y viva la igualdad! 
* * * 

Hace tres meses fué asesinado un 
banquero checoeslovaco en el interior 
de un water-closet" en el que acaba-
ba de entrar con unos papeles de ne-
gocios un poco ar rugados (los pape-

les, porque de los negocios no sabe-
mos nada) . 

El tribunal competente acaba de 
condenar al asesino a cadena perpe-
tua. Y éste, en un alarde de cinismo, 
ha dicho que le parece poca la pena, 
teniendo en cuenta que el "water--
closet" está condenado a lo mismo y 
no se ha met ido en nada. 

* * * 

Uno de los sitios en los que más se 
han notado este año las horribles in-
clemencias del indecente invierno que 
hemos padecido, han sido los Alpes 
Suizos. 

En un pueblecillo han bajado los 
te rmómetros de ta! manera que ha 
habido que abrir pozos en el suelo 
para encontrarlos. 

Y en otro pueblo, cercano a éstr 
ocho vacas suizas han estado dando 
leche merengada durante mes y me-
dio. 

¡Atchís! 
* * « 

Ciertos obreros de la fábrica del 
Gas, de París , acaban de descubrir 
que las emanaciones del Gasómetro 
producen en sus cuerpos unos efectos 
l igeramente corrosivos que les traen 
muy preocupados. 

Sobre todo en las piernas se le.» 
marcan unas rojeces a larmantes acom-
pañadas de un picor muy poco con 
fortable. 

L a s eminencias médicas andan ya 
haciendo observaciones sobre el asun-
to y, en cuanto ven unas piernas, ya 
saben determinar si están normales 
o si están "del gas" . 

, * * * 

Un psiquiatra acaba de hacer un 
estudio del conde de Romanones y 
sostiene que, aunque se arruinase y 
tuviera que dedicarse al comercio para 
vivir, no sería j amás dueño de una 
carnicería. 

Creemos lo mismo. A Romanones 
le tenía que ser muy doloroso poder 
subir de precio el solomillo y las 
chuletas y no poder subir la pierna 

* * * 

¿Ustedes saben de algún japonés 
que se llame Facundo? ¡Porque me se-
ría muy agradable conocerle!. . . 

N É S T O R 0 . L O P E 

I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I M I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I M I I I I 

Dib. Kckulé —S r¡«. 

—Cuánto tarda tu chójer en arreglar esta panne ; rite parece que se le 
ha indigestado. 

— S í ; me "parece que es p a n n e de mucha miga.... 
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—¡ ¡Pichichi!! Al calor cilio, ¿eh? 
—¡Ya lo ves! A todo postín. . . alternando en la brasserie . . . 

Dib . CASEUC;—Madrid 

'J 
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G E S T O S D E L A S N U B E S 
Los gestos de las nubes son fuente 

constante de inspiración y la idea 
del algodón en r a m a se le ocurrió a 
su inven ta r viendo pasar las nubes. 

Se puede sostener que toda la es-
t a t u a r a . de Rodín h a sido contras-
t a d a f ren te a las nubes y los grande? 
embozos de sus amantes que se be-
san son hijos de las nubes directa-
mente . 

Y o he encontrado gastos m u y pa r -

ticulares de las nubes y he visto en 
mi ojeo del cielo, que es un p a n u d o 
volado en u n a despedida de los puer-
tos lejanos, la nube que es la. perilla 
del Señor que acaba d e afeitarse, la 
nube que es un cordero perdido, l a que 
es u n niño a r ro jado a la inclusa del 
cielo y después todas esas nubes de los 
poe tas que son barcas, góndolas, pro-
montorios, guerreros que avanzan a 
l a bayoneta , cuadrigas que temen per-
der u n a b a t a l l a le jana, belites suel-
tos, etc., etc. 

El día en que se escardan los col-
ohones del dé lo—de ese gran hospi-
tal venturoso—es un d ía en que to-
m a un ext raño aspecto y también es 
d ía m u y suigéneris aquel en que so 
t i r an los apositos d e todas las ope-
raciones d e la s emana o es día vespe-
ral d e lavado y todos los sacos blan-
cos de ropa blanca van a los lava-
deros lejanos. 

E n algunos cielos m u y límpidos, 
queda só!o u n a p o m p a de jabón an-
gelical, una gasa perdida- por un au-
tomovilista, u n a borla de ¡los polvos 

despachados a g ran velocidad para 
alguna luna coqueta, un rizo perdido 
de la empolvada cabeza Itfe la Pom-
padour, el valió de Dios, las vetas 
de humo de los cigarrillos orientales 
t;e Montuca rio, una voluta de. pe-
betero de un M a r a j á , etc., et/\ 

Las nubes varoniles y gimnásticas, 
celebran en el ring del ciclo grandes 
sesiones de boxeo en que se dan sen-
dos puñetazos, de alguno de los cua-
lcs b ro ta lluvia y rayo, porque ha 
sido atizado en un ojo o en la nariz. 
L a exaltación del calor de los vera -
nos es lo gue las hace más penden-
cieras y aviva las sesiones de boxeo 
que las nubes toallas vienen a res-
t añar en jugando los desperfectos, los 

•sudores, la sangre de las nubes ma-
cizas y pugilísticas. 

L a riqueza de las nubes es algo que 
no se h a sabido explotar y de espe-
rar son esos verdaderos altos hor-
nos e n 'que podrán industria!izíarsa 
las nubes, aprovechándolas p a r a ga-
seosas, polveras, esclavinas de m a r a b ú , 
edredones, cementos especiales, .sus-
tancias radio acuosas, etc., etc. 

Las n u b e s en «wiservcij también 
ser ían de gran resultado, enviando 

convertibles en grandes objetos a r -
tísticos d e exportación como repro-
ducciones de los fan tasmas célebres, 
decoraciones d e teatro, rá fagas deco-
ra t ivas , pintorescos jardinillbs para 
balnearios, man tones de abrigo, sá-
banas que se podrán dar por la cuar-
t a p a r t e de las actuales adquir idas en 
almacén. 

Da pena ver cómo s? pierden las 
nubes en incesante t rashumancia , p u -

diendo ser tejidas unas y o t ras p a r a 
a l imen ta r fábridas d e gaseoea. 

También hab r í a que inven ta r la 
medicina de las nubes y embotellar 
aguas minerales de dis t inta cirrosi-
d a d y natura leza , obteniendo aguas 
sulfurosas, con evaporaciones de los 
grandes bosques y con emanaciones 
del desierto. 

En lo al to del Guada r r ama , don-
de todas las nubes se desnucan y des-
flecan, hab rá en el f u t u r o nnas fá-
bricas prensadoras y esterilizadoras 
de nubes que f i l t ra rán el oieio de 
Madr id . 

Atra ídas por la vorágine de su em-
budo giratorio, serán t r i t u r adas y des-
menuzadas- fáci lmente empleando los 
rayos que tenga en flechas p a r a Ta 
guerra y empaque tando los t ruenos 
p a r a emplearlos en las to rmen tas de 
t ea t ro . 

RAMÓN G O M E Z D E LA S E R N A 

(Ilustraciones del escritor.) 

a los Ayun tamien tos grandes bido-
nes p a r a usar en las la rgas sesiones. 

Por lo menos, bien podía fundares 
una sociedad anónima con cinco millo-
nes de capital en que yo sería con gus-
t o el socio industrial, p r o n t o a. con-
ver t i r en realidades los -mil s is temas 
de aprovechamiento de l a s nubes, 
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T I E N E R A Z O N 
E s t a c a r i a , f i r m a d a 

por Aníba l G u e r r e r o , 
he rec ib ido y qu ia ro 
d e j a r l a aqu í c o p i a d a . 

Distinguido señor mío: 
como yo nunca me río 
porque me gasto un geniazo 
que si le doy u n tor tazo 
a Uzcudun se achica el tío, 

y hr.go con tales furores 
a mi rango los honores, 
pues soy antiguo sargento 
para, servirle, en el ciento 
veint i t rés de Cazadores. 

Los chistes que usted edita 
no me hacen gracia mald i ta 
según bien comprenderá ; 
mas por eso miamo v a 
esta car ta a us ted escrita. 

Que en serio ha .de ser tomada, 
donde en forma compendiada 
•razo unas observaciones 
que hice en las evoluciones 
de mi vida aperreada. 

E j e m p l o claro y sucinto: 
al mozo que va al recinto 
del cuartel por vez primera, 
¿por qué si es persona entera 
se le ha de l lamar 1 /5? 

También , si algún gran talento 
realiza un descubrimiento 
con tesón y fe que alabo, 
¿por qué lleva su obra a cabo 
y no la lleva a Sargento? 

Dígame us ted f rancamente 
si no cree per t inente 
que. en justicia y en razón, 
al fo rmar la División 
se líame al rancho el cociente: 

y grande ven ta ja hubiera 
en que l a División fuera 
inexacta, pues con esto 
se podr ía echar el resto 
cuando el caso lo exigiera. 

J a m á s pude tolerar 
ese constante engañar 
al recluta en la instrucción^ 
ya que en cualquier dirección 
ie dicen "de frente, mar". 

Asimismo, m e revienta 
y aun de fijo le violento 
al de lógica más falto, 

M A D R I D 
11 

Dib. DESMABVII.—Madrid. 

—¡Pero hombre! ¿Por qué cantas a media voz? 
—Porque no se ha vendido más que medio teatro. 

iiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiimii"'"'»»1 

que se puede decir 11 ¡alto!" 
a un mozo de 1,50; 

y el absurdo de exigir 
que " a p u n t e n " me- hace sufr i r , 
porque me pongo a pensar 
qué diant re podrá apuntar 
el que no sepa escribir: 

en cambio, mejor sería 
que cuantas veces al día 
¿1 reglamento lo manda , 
en vez de tocar la banda 
tocase. . . ¡la lotería! 

iiiiiiiiiiiiimimiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiHMiiimiiiiiiii 

E n fin, p a r a no cansar: 
mient ras yo me he de esforzar 
en que t ras larga instrucción 
ap renda mi pelotón 
medianamente a formar , 

me saca de mis casillas 
ver ahora t an tas chiquillas 
bas tante indisoiplinadif.s 
¡que tienen las pantorr i l las 
pe r fec tamente jo muidas! 

M I G U E L A. CALVO R O S E L L O 
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A PETICION DEL PUBLICO 

A U T O I N T E R V I Ü 
E d a d , . e s t a t u r a , color del pelo, carácter , o p i n i o n e s so¡> 
bre el a m o r , B e n a v e n t e , l as m u j e r e s , los Kombres , la 

polít ica, . l a s ' co rba t a s , etc. 

Es muy probable; es seguro (¡ue jamás 
me hará nadie una interviú. 

Quizá se traduzca esta afirmación por 
modestia mía o por falta de ilusiones'. 
Error. Nada de eso. Si en esta época de 
impudor artístico yo fuera modesto, el 
lector tendría mucha razón llamándome 
imbécil. Fui modesto, y los demás me 
anonadaron con su inmodestia y con su 
presunción que, las más de las ve^es, no 
tenía méritos en qué apoyarse. Ya no soy 
modesto. Ahora soy Enrique. 

Tampoco me faltan ilusiones. Más que 
ilusiones tengo certeza de conseguir cuan-
to me proponga, porque hasta ahora, así 
ha sido. 

¿Por qué entonces la afirmación de que 
jamás me hará nadie una interviú? 

Es muy sencillo: porque yo —pase lo 
que pase y llegue adonde llegue—no me 
la dejaré hacer nunca. Dos razones ten-
dré para proceder así; una, el deseo de 
ser original, que me persigue desde la 
infancia, y que me impedirá hacer lo que 
han hecho tedos los españoles que no fa-
brican botones de nácar; otra, lo mal 
que se hacen las interviús. Tengo la evi-
dencia de que no encontraría un interviu-
vador capaz de pregutarme lo que a mi 
me gustaría responder. 

En consecuencia, y en vista de que he 
recibido varias cartas de lectores y lecto-
ras que sienten curiosidad por conocer de-
talles de mi vida, de cómo pienso en la 
intimidad, etc., etc., voy a hacerme la in-
terviú a mi mismo, p/eguntándome y 
contestándome con ¡as preguntas y res-
puestas que yo juzgo ideales para una in-
terviú. ' 1 

Espero que no habrá nadie que caiga en 
la simpleza de creer que no he recibido 
esas cartas. Tampoco me vanaglorio de. 
recibirlas. Esas cartas son fruto exclusi-
vo de la curiosidad. Y la misma curiosi-
dad le inspira al público el individuo que 
escribe artículos y cuentos humorísticos 
que la señora que se traga sables en una 
verbena. Todo estriba en que uno no hace 
lo que los demás. O en que lo hace de 
otra manera más llamativa. 

Habrá personas a quienes molestará que 
hable de mi mismo. Sobre todo algunos 
compañeros en la literatura. No tienen 
razón para molestarse. Sepan que este ar-
ticulo no va a aumentar mi firma ni mis 
ingresos, porque lo leerán exactamente el 
mismo número de ciudadanos que leyeron 
los otros, y, además, yo voy a percibir 
por él una cantidad igual a la que percibí 

por cada uno de los 208 anteriores, ai la 
Caja de B U E N H U M O R (Plaza del An--
gel, 5. Días de pago: los viernes, de 4 
a 8). 

Se trata únicamente de pasar el rato y 
de satisfacer la curiosidad de algunos lec-
tores a quienes quedo reconocidísimo. 

Y o , VESTIDO DE I N T E R V I U V A D O S ( A la 
criada.) ¿Es t á en casa el señor? Vengo 
a hacerle una interviú para B U E N H U -
MOR . . . 

Yo.—(Desde dentro.) No. No estoy en 
casa. Que vuelva mañana. Hoy no tengo 
preparado lo que voy a contestar a sus 
preguntas. 

E L I N - T E R V I U V A D O R . — ( S o u r iend o.) 
Siempre ocurre igual... En fin... Hasta 
mañana. 

AL DÍA S I G U I E N T E 

Yo.—(Entrando en el gabinete de los 
muebles negros, rojos y dorados (decora-
dos en casa), donde se halla sentado y 
esperando al interviuvador.) ¡ Caramba 1 
¡ Qué sorpresa! No le esperaba a usted... 

EL INTERVIUVADOR.—Me he re t r a sado . 
Yo.—Efectivamente. Son las seis y us-

ted dijo que vendría a las cinco. Pero 
acerqúese a la estufa. Es mi sitio predi-
lecto cuando me quedo en casa y no estoy 
comiendo. 

E L I N T E R V I U V A D O R . — ¿ E m p e z a m o s ? 
Yo.—Cuando usted quiera. 

EMPIEZA LA I N T E R V I Ú 

—¿Qué hace usted por las noches? 
—Voy al cine, voy a Romea o me que-

do en casa y unas veces t rabajo y 
otras no. 

—En Romea, ¿va usted al e-';enario? 
—Sí. Campúa es muy arribóle conmigo 

y no me prohibe el paso, que está prohi-
bido para todo el mundo. 

—Y allí ¿qué hace usted? 
—Charlo con < Moncayo, con "Alady" . 

con Lepe, con el•' apuntador, con Ornat, 
con todos. 

— Y a compredo.. . y enamora usted a 
las muchachas del conjunto... 

—Nada de eso. Las muchachas del 
conjunto todas tienen novio. 

—Algún viejo que... 
—No, señor. Casi todos son jóvenes. 
— A h , ya! Jóvenes románticos, poetas, 

sin dinero... —¡Papá! Te has olvidado el reloj. ¡¡Tómalo!¡ 

—No, señor. Jóvenes ricos que escri-
ben con ortografía . 

—Sin embargo esas señoritas son muy 
lindas y usted las mirará con algo de... 

—Yo miro a esas señoritas como le es-
toy mirando a usted. Nunca he sido con-
quistador de oficio. Eso se queda para los 
dependientes de tiendas de sedas. 

—Pasemos a otra cosa. ¿Edad de us-t e d ' 

—Veinticinco años y cuatro meses. Mi-
re usted la cédula. En lugar de Jardiel, 
han puesto Garbier y. en lugar de Ponce-
la, Conzedi ; pero aún se nota que soy yo. 

—¿Le deforman el apellido en los co-
mercios cuando tienen que enviarle algu-
na compra a casa? 
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—Siempre. Esto ocurre también en No-
ruega. 

—¿Es usted soltero? 
—Siempre también. 
—¿Piensa usted casarse? 
—Le ruego que no me pregunte tonte-

rías. 
—¿Qué opina usted del divorcio? 
—Me parece,tan indispensable como los 

botones de los abrigos. 
—¿Qué piensa usted de Benavente? 
—Que vive en la calle de Atocha. 
—¿Cuál cree usted que es el primer 

poeta español? 
—Antonio Machado, pero también leo 

. las anécdotas " que aparecen en el rever-
so de las hojas de los almanaques. 

—¿Le gusta a usted el café? 
—Si no me lo tiran a i el platillo, si. 
—¿Y si se lo t iran? 
—Entonces me envuelve el pesimismo. 
—¿ Cuántas corbatas tiene usted ? 
—Una. Pero es muy bonita. Me la re-

galaron. 
—¿Viste usted bien? 
—Es una cosa que nunca me ha preo-

cupado ejecutar bien. Sin embargo, los 
sastres 110 tienen que hacerme mas que 
una prueba. 

—¿ Es usted rubio o moreno. 
— M o r e n o . A d e m á s c r e o q u e l o s h o m -

b r e s r u b i o s d e b í a n i r s e t o d o s a A u s t r a l i a . 
—¿Cuál es su peso? _ 
—56 kilos (báscula Tolédo), despues de 

comer. 
—¿Estatura? 
—Un metro sesenta. Soy bajo y cuando 

voy al teatro nunca le impido ver el es-
cenario al señor que está detrás. 

—¿Tiene usted buen carácter? 
—No, señor. Me enfurezco con más fa-

cilidad que me alegro. _ 
—¿Es usted melancólico? 
—Sí. Como todo el que vive de divertir. 
—¿Le gusta bailar? 
—Lo aborrezco y formo una pobre idea 

de todo el que ama el baile. Las cosas que 
se hacen con los pies me sublevan. 

—¿ Qué es lo que le pone de peor hu-
mor? 

Pensar que la muchacha a quien mi-
ro en la calle distraídamente pueda creer-
se que me ha gustado. —¿Qué opina del amor? 

—Nada. Se han dicho ya de eso de-
masiadas simplezas. 

Pero ¿su opinión íntima? 
—Pienso que 110 tiene la importancia 

que le han dado. . 
—¿Y de Piradello, que piensa? 
—Lo mismo. 
—¿ Qué es lo que más le gusta ? 
—Tener dinero para detenerme ante los 

puestos de libros y mancharme sin com-
prar ninguno por el convencimiento de 
que todos son una birria. 

—¿Va usted al teatro a ver comedias i 
—Muy poco. Me pongo malo de no en-

contrar emoción en las comedias emocio-
nantes ni ingenio en las comedias inge-
niosas. . , 

—¿Compra usted penodicosí 

—Sí. Para leer en el tranvía y para en-
volver cosas. 

—¿Ha amado usted mucho? 
—¿En calidad o en cantidad? 
—En las dos cosas. 
—En cantidad, poco. Conociendo tres . 

o cuatro mujeres se conocen todas. En 
calidad... En fin, yo amo siempre de una 
forma rara. A veces, idolatro por la ma-
ñana y aborrezco por la noche o vice-
versa. 

—¿Es que no ha encontrado mujeres 
interesantes ? 

—Al contrario. ¿ No ve usted que en el 
hecho de amarlas ya les damos nosotros 
el interés? Al principio lucho por hacer 
que ellas piensen como yo. Luego, ver . 
que piensan como yo, me da rabia. 

—¿Qué es lo que más le apena? 
—Las parejas de novios que van al cine 

o de paseo con la mamá de ella. 
—¿Por qué? 
—Porque en la madre veo cómo va a 

ser la hija dentro de veinte años. Y me 
apena que el idiota del novio no vea eso 
mismo. 

—¿Es usted bueno? 
—Creo que soy egoísta. Sin embargo, 

quiero de verdad a varias personas. El 
hombre es débil. 

—¿Qué opina usted de las mujeres? 
—Si la mayoría de los hombres no fue-

ran tan brutos y tan estúpidos, opinaría 
mal de las mujeres. Pienso, sin embargo, 
que en general se las <ia exaltado ex-
cesivamente. Desde luego son insustitui-
bles. 

—¿Por qué dice usted eso? 
—Porque a un hombre se le puede sus-

tituir con un orangután amaestrado, pe-
ro ¿ con qué va uno a sustituir a una mu-
jer? 

—Con un orangután hembra. 
—Eso es inadmisible. Una orangután 

con medias de seda no merecía más que 
el fusilamiento. 

—¿Es usted religioso? 
—¡Hombre! 
—¿Qué piensa usted del problema de! 

hijo? 
—Si los padres poseyeran poder para 

suprimir el dolor en las vidas de sus 
hijos, me parecería tolerable que los tu-
viesen. , . 

. _ ¿ Y de política ? ¿ Que opina i 
—Ande, váyase usted y no pregunte 

esas cosas. 
—Las últimas preguntas... 
—V engan. 
—¿Es usted feliz con su profesión? 
—Sí. Me divierte escribir, y me pagan 

porque lo haga. De suerte que me pagan 
para que me divierta. 

—¿Qué habría querido ser de no haber 
sido escritor? 

—Falsificador de billetes de Banco. 

FIN DE LA INTERVIÚ 

ENRIQUE J A R D I E L P O N C E L A 

tíUEN HUMOR 

Dib. BERGSTROU. 
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EL DURO DE EPAMINONDAS 
Establecer el preveso de ¡cómo y por 

qué fantást icos derroteros llegó aquel 
duro has ta el bolsülo de Epaminondas 
Cama rasa, capataz de poderos y pe r -
t inaz concurrente a todas las tascas 
que en el mundo han sido, sería em-
presa sólo comparable p o r su dificul-
tad , con la de resolver el movimien-
to cotinuo, la cuadra tu ra del círculo 
o la travesía del Atlántico en aero-
plano sin motor . 

Como dice m u y bien el sabio ja-
ponés lqu i to Cant:mpalos, en su obra 
en dos tomos ' 'Psicología de les bu-
zos de Patencia", hay ocasiones en que 
las circunstancias inducen a l lamar a 
las cosas -e n nombres impropios de 
la significación que por su mater ia 
les corresponde. Sirva esto p £ r a dis-
culpar an te mis lectores el que en el 
pá r r a fo anterior, refiriéndome a "ese 
algo" que llegó has ta el bolsillo de 
Epaminondas Camarasa , te h a y a de-
nominado duro, del mismo n-odo que 
le pude l lamar cualquier o t ra cosa. 

Imagínense ustedes una chapa re-
donda, pero de una redondez más 
bien ovalada, heeha de un metal des-
conocido en abohi to que algunas pe r -
sonas de sentimientos magnánimos lle-
garon a suponer estaño, pe ro que se-
gún otras no era más que una alea-

ción de papel de plata y serrín de cor-
d i o y en la que como una impresión 
como p a r a tomar agua de azahar en 
gTand)?s dosis había g rabada una efi-
gie. Imagínense también, que a la 
susodicha efigie le fa l taba un ojo, que 
las inscripciones monetar ias es taban 
copiadas con una ausencia total de or-
tografía, que, su color e r a de u n ne-
g .„ pianola, que mul t i tud de incisi-
vos habían de jado allí sus huellas, 
has ta el p u n t o de que la. efigie pare -
cía tener viruelas, y comprenderán 
ustedes la geneitoslkjad, magnanimi-
dad y longanimidad que se necesita 
a lbergar eu una viscera cardíaca p a r a 
l lamar duro a aquéllo, que lo mismo 

.podía tener de moneda de cinco pese-
tas que de bisoñe p a r a caballero. 

Los pr imeros días, Epaminondas no 
concedió al duro ui m á s ni menos im-
portancia que a o t ra mul t i tud de mo-
nedas falsas que le habían colocado 
y de las que pudo desprenderse con 
mayor o menor fa-c-lidad. Hacía me-
mor ia y recordaba algunas cuya fal-
sedad rayaba ya- los límites de lo es-
peluznante; hubo una que p a r a pasarla 
tuvo que esperar a que llegase la fies-
ta de la flor. Pero todas aquellas mo-
nedas fueron una maravi l la comparán-
dolas con la que poseía ahora y que 
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D i b . LÓPEZ RF.Y. — M a d r i d . 

F R A S E D E BAR 
—¡¡Diez a la caja!! 

había hecho es ta l lar en indignación 
a un hombre t an pacifico como M e -
lanio Tiwihelos, el tabernero de la 
esquina. 

E n efecto, aquel anochecer en que 
seyún cos tumbre que d a t a b a d e la 
época de un bautizo, Epaminondas 
hizo alto an te la tasca p a r a consumir 
el consuetudinario vermú de a cero 
quince, acei tuna, merengue y oontra-
veneno, todo comprendido—no pudo 
sospechar lo que se le venía encima 
y que aquella hora marcaba una fe-
cha memorable en el a lmanaque za-
ragozano de su existencia—. Ingurg i tó 
el vermú, se relamió los labios, la-
mió el vaso, y a que los t iempos están 
malos y no se debe derrochar , y des-
pués de guardarse el palillo, tendió-
le un duro al tabernero cion ademán 
elegante y olímpico. 

—Tome, cobre, 
Pero é! señor Melan'o, no le oía, 

absorto en la contemplación de aque-
lla b i r r ia numismática., p r imero la 
miró, luego la volvió a mirar , a con-
timiac'ón la olió, la mascó, la sonó, 
la limpió con la m a n g a del delantal 
y, finalmente, lanzó una carca jada tan 
siniestra, que se le erizaron los pelos 
a un sifón que había encima del mos-
t rador . U n a vez que hubo terminado, 
d i jo : 

— i Qué sarcasmo! ¡Con que cobre, 
eh! D i r á us ted plomo, po rque esto 
es de lo que no pasa ni en Carnava l . 

—Pero . . . ¿es ma lo? 
—E s infame. Querer cambiar un 

duro de estos es hacer oposiciones a 
figurar en el martirologio. Es to no 
sirve ni p a r a t apar la pi la . 

Epaminondas Camarasa supuso que 
aquello e ra una exageración del t abe r -
nero y que la moneda pasar ía sin gran 
dificultad. Convencido de esto, se la 
guarcTo en el bolsillo; pero, cuando a 
la m a ñ a n a siguiente intentó con un 
gesto de inocencia seráfica colocár-
sela al cobrador del t ranvía , a éste le 
dió tal vahído al contemplar la , que 
p a r a volver en sí, hubo que asegurarle 
formalmente que tenía que ba jarse a 
cambiar el trole. 

Epaminondas n.o se desanimó p o r 
ello; era hombre acos tumbrado a lu-
char con peligros y a t omar v e r m ú 
en los bares y se comprenderá que el 
que realiza estos dos ac tos de heroís-
mo no retrocede así como así. Prosiguió 
¡>;:es en su intento de largar el duro . 
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Todos los - amigos, todas las ami-
gas, todos los vepfinos, el barbero , 
el lechero, el chico d e los periódicos, 
la por te ra , el caTtero, el muchacho 
del pan, etc., etc., aquí dos meses se-
guidos diciendo etcétera, tuv ieron su-
ossivamente el duro en la mano y 
•reconocieron por unanimidad que lo 
único que era duro, e ra el considerar 
que aquello no pasaba ni empu jándo-
lo. Pero Camarasa era uno de esos 
hombres que tienen fe en el porvenir 
y con t inuaba impasible la t a rea de 
•cambiar aquella moneda que consti-
tu ía y a la única justificación de su 
•existencia. 

Abandonó p o r completo el t r aba jo 
para poder dedicarse más t iempo al 
intento de pasa r aquella mons t ruo-
sidad numismática., adelgazó rápida-
mente consumido p o r una excitación 
nerviosa y mien t ras t an to el duro 
pe rmanec ía s iempre en su bj 'sill >. Re-
gañó con todos sus amigos que a n t e 
la pesadez con que Epaminondas in-
tentaba- colarles la monedita , le lla-
maron idiota, le l lamaron camello y 
le l lamaron al orden. El du ro de E p a -
minondas Camarasa llegó a ser famoso 
en M a d r i d y provincias l imítrofes. 
Se reconocía por unanimidad que era 
el duro más abyecto que h a conce-
bido imaginación humana . 

Y la moneda seguía siempre en el 
bolsillo de Epaminondas que se deses-
pe raba de rabia, 

Al fin tuvo que daTse por vencido, 
y se resolvió a separarse de aquella 
moneda que había sido la causa de 
su desgracia; pensó abandonarla, en el 
•cepillo de u n a iglesia. Había, una cer-
cana y no quiso d i la tar su proyecto. 
Encaminóse hacia ella con paso li-
bero, temiendo, dado lo avanzado de 
l a tarde , encontrar cer rada la puer ta . 
Y a la divisaba cuando desde una es-
quina 'le l lamaron: 

— ¿ E r e s tú , Epaminondas C a m a r a -
s a ? 

- S í . 
N o pudo decir m á s ; unos cuantos 

puños se abat ieron sobre su cabeza 
y le derr ibaron al suelo. Cuando reco-
b r ó el conocimiento, lo pr imero que 
hizo, f u é llevarse la m a n o al bolsillo. 

Pero el faimoso duro había desapa-
recido. 

Dos días más t a rde , Epaminondas 
C a m a r a s a recibió p o r correo interior 
l a siguiente c a r t a que con la fideli-
dad de un per ro policía voy a t rans-
ladairlés a ustedes: 

" M u y señor nuest ro: Varios h a m -
bres conscientes del sentimiento de 
dignidad profesional , protes tamos con 
toda energía de su conducta, ense-
ñando o todo el mundo , aunque sea 
con un fin t a n disculpable como el 
d e pasar la , esa moneda cuya infame 
fabricación favorece m u y poco a nues-
t ro gremio. Nos desacredita us ted ex-
hibiendo esa birr ia; es un modesto 
ensayo, no dest inado a la circulación, 
que hicimos hace t iempo, del que 
no queremos acordarnos, y que us-
ted sin pensar que nos perjudica, en el 
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concepto y la consideración pública, 
v a enseñando imprudentemente . ¡Qué 
h a b r á n opinado de nosotros los que 
-hayan visto eso! Nos estremece el 
pensa r que lo ha-ya visto algún extran-
jero. Por dignidad p a r a la -clase, ese 
uuro debía desaparecer ; era un opro-
bio y un baldón p a r a nosotros y por 
ello se lo a r r eba tamos la o t r a noche. 
Hemos cumplido nuestro deber." 

Y f i rmaba : 
"El gremio de monederos falsos es-

pañoles." 
M A N U E L L A Z A R O 
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Dib. DEL R í e . - B a r c e l o n a . 

El .—¿De modo que Fifina se casa con Polito? Yo creí que era solamente 
un flirt. 

Ella .—Eso creía el también. 
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P o r qué se rapó Gut ié r rez la m e l e n a 
Sucedió por aquella época en que 

las mu je r e s es taban acordes, ¡oh, ra-
reza! , en una cosa: en usar moño. 
La q u e no tenía el pelo largo y ¡.blin-
dan te se lo co r t aba ; y a ú n hab ía quien 
g u s t a b a de " a d o r n a r " la sopa con 
heb ras capilares, afición que todavía 
se conserva en a lgunas cocinas. Nos 
conmueve que no se haya perd ido 
tal cos tumbre , pues somos a m a n t e s de 
todo lo t radicional . N o existían m á s 
melenas femeninas que las infant i les . 
Gut ié r rez se dejó la suya , de estilo 
p u r o merovingio, con caspa de una 
m o d e r n i d a d t a n au tén t i ca cual le cum-
ple al h o m b r e que, como él, es inca-
paz de mixtificación a lguna . No olvi-
demos un d a t o : tenía esa edad d u -
ran te La que somos decididos h a s t a el 
p u n t o de ponernos a dialogar desde 
la calle con la novia , q u e responde 
a somada al balcón de u n cua r to piso. 
Creo h a b e r dicho lo suficiente pa ra 
que comprendá i s que él no temía el 
ridículo. P o r lo tan to , concebiréis la 
posibilidad- de q u e se d e j a s e l a melena. 

L a lucía sin a m e d r a n t a r s e an te los 
gestos hosti les de los peluqueros , y cu-
bríala con desmesurado sombre ro . D e 
tal guisa, su rue ipo , p e q u e ñ o y del-
gado, producía la sugerencia de un 
ra tón erguido y caminando b a j o la 
p e s a d u m b r e de u n a g ran cazuela, Al-
gunas veces le l ad raban los perros , 

esos amigos de sus amos. Entonces , 
lleno de t e r n u r a y amor , condolido 
por sus in jus tas p a l a b r a s y acciones 
de o t r a s veces, se convert ía en u n San 
Franc isco de Asís a medias . Y m u r -
m u r a b a , invadido de en te rnec imien to : 

— H e r m a no g u a r d i a munic ipal 
h e r m a n o l ace ro ,—mien t ras su concien-
cia le hacía sen t i r el a r r epen t imien -
to, acordándose d e los t ronchos que 
de p e q u e ñ o a r r o j a r a contra los dig-
nos empleados callicidas al ser in te -
r rumpidos en su recogedora misión 

, por el a t a q u e de las t u r b a s pe r ró fúas . 
Al p a s a r Gut ié r rez le m i r a b a n con 

bur la muchos indiv iduos; otros , des-
pec t ivos ; algunos, i racundos, como si 
aquellos pelos les a tacasen al honor 
de las respect ivas famil ias o signifi-
c a r a n el pr incipio d e u n socavamien-
to de las bases sos tenedoras del régi-
m e n actual . No ex t r añen a us tedes 
es tas deducciones, p u e s existen seres 
t a n absurdos , que relacionan, por 
e jemplo, el adormec imien to del espí-
r i tu español con el dest ierro del cocido, 
y p o r compasión, so lamente por com-
pasión, no le dan un es tacazo a quien 
t oma u n v e r m o u t h con anchoas en lu-
gar de medio chico de Valdepeñas . 

Pero Gut ié r rez caminaba por en t re 
todas es tas m i r a d a s erguido1, ol ímpico, 
con desprecio y, ¿ p o r q u é no prego-
narlo a los cua t ro v ien tos? , con just i -
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D U K E 

Dib . DUKE.—Madr id . 

El la .— ¡Qué lástima que una -piel tan hermosa la 
lleve ese animal! 

ficado y honroso orgullo. E r a un hé-
roe y un poe ta . Dos veces héroe, se-
ñores. La melena pa ra él const i tu ía 
un a modo de e jecutor ia , un a i rón que 
sobresalía d e en t re e. "munic ipa l y es-
peso" medio ambien te . E n real idad 
no podía ofenderse p o r aquel las mi-
r adas y tal cual pul la a r r a n c a d a p o r 
su melena, pues , en el fondo, todo ve-
n ía a cons t i tu i r un implíc i to h o m e n a j e 
al hi jo de las musas y del m a t r i m o -
nio Gut ié r rez . 

— T o d o el lo—pensaba con su clari-
videncia de las cosas—, es así como 
el t r i bu to que r inden, a su pesar , con 
sus maldiciones el necio al sabio , el 
p e a t ó n al au tomovi l i s t a . . . E s la en-
vidia del que nunca p o d r á o c u p a r el 
s i t ial del env id iado ; la que siente el 
feo de Bergant ín a n t e la cara- de la 
Chel i to . 

Y añad ía , p rev iendo el baile q u e 
a h o r a t r i u n f a : (Acordémonos de que 
escri tores compe ten te s han a f i rmado 
q u e los ve rdade ros poe ta s t ienen algo 
del don de profec ía . ) 

— E s idéntico al odio que p o d r á 
ab r iga r l iorna nones por su co jera con-
t r a los q u e bai lan el char les tón . . . J a -
más m e qu i t a r é la melena . Que digan 
cuanto qu ie ran las gentes, mi melena 
s iempre l a r h a r á pensa r : Ahí va u a 
poe ta . 

M á s un día . . . Veréis. 
P a s a r o n p o r s u d a d o dos modis tas de 

esas a to r to lan tes . Gut ié r rez hizo a l to 
p a r a con templa r l a s a su sabor . Al lle-
gar j u n t o a él le hab ían mi rado , una 
con asombro . Y m i e n t r a s se embele-
saba viéndolas a le ja rse oyó q u e la 
a s o m b r a d a p r e g u n t a b a : 

— P a t r o , ¿ t ú s abes quién es ese? 
¡Oh, qué delei te p a r a él oir cómo 

una b o c a , g rana , es tuche jugoso de 
per lados dientes iba a con t e s t a r : E s 
un poe ta . 

E n efecto, contes tó la p r e g u n t a d a : 
— ¡Ay, hi ja , ni que hub iá s llegao 

en el cor to de es ta m a ñ a n a ! ¡ E s el 
tío ese que se d e j a la me lena como 
r e d a m o pa v e n d e r específicos pal ca-
bello! 

G u t i é r r e z salió corr iendo y e n t r ó 
g r i t ando en la p r i m e r a pe luque r í a que 
halló al paso : 

— ¡ U n cor te de pelo al Tape, maca-
t ro ! 

C u a n d o le pe laron t u v o q u e ir a 
compra r se o t ro sombre ro . E l q u e po-
seía se le colaba h a s t a el pescuezo. 

LINO C U E S T A 
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-No me negarás que la niíia está jamón 
-¡Ya lo creo! ¡Y la mamá jamona! 

¿ i b . RAMÍREZ.—Madrid. 
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X N i M t i r t Á S -

Hoy no podemos seguir en este ar-
tículo los acontecimientos teatra les de 
la semana anter ior : al comenzar la 
semana se nos torció un pie, sin duda 
por los esfuerzos que hacíamos al que-
rer escribir un artículo difícil, y tu-
vimos que est i rar la pa ta , provisio-
nalmente por for tuna, pero los dias 
bastantes, por desgracia, p a r a que no 
pudiéramos movernos de nuestra casa 
mientras los tea t ros es t renaban y es-
t renaban. 

Ha sido lástima, pues p in taron tr iun-
fos a juzgar por las noticias que a 
nosotros han llegado. E n la Lat ina , 
Juan Ignacio Luca de T e n a t r iunfó 
con Divino tesoro y con una escena, 
entre otras, en la que J u a n Ignacio 
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Dib. SÁNCHEZ VÁZQUEZ. —Málaga . 

—Ahí tiene usted su. retrato: ¿Quie-
re que haga en él alguna modifica-
ción? 

—Sí; prefiero que haga usted un: 
paisaje. 

lia encontrado el equivalente para 
escena, de los puntos suspensivos en 
las novelas: unos faroles que se apa-
gan uno a uno para d a r a entender lo 
que no debe explicarse; unos faroles 
que se dicen unos a los otros: "Cor ra -
mos un velo, amigui to; no es esta 
la hora de a lumbrar ; esa vendrá lue-
go." E n el Centro, Valentín de Pedro 
corroboró, según dicen, una idea que 
nosotros tenemos hace t iempo, que el 
tango es un veneno de los más Spa-
ventosos que conoce la historia, vene-
no que cor rompe la salud, las almas, 
los amores y el sentimiento pat r io . En 
el Fontalba demostró Edua rdo M a r -
quina Con La Ermita, la Fuente y el 
Rio que los tea t ros tienen je t ta tura 
mientras no tienen obras buenas; en c' 
In fan ta Isabel, con Riña de gallos, de 
los Sres. Abat í 'y García Alvarez, en vis-
ta de que Edua rdo Marqu ina había 
acaparado en su poema las aguas po-
tables, recurrieron a o t ras aguas, las 
de regadera, y formaron una escena 
con lluvia de verdad, consecuencia na-
tural de algunos t ruenos que, según 
parece, hubo antes . Y en La ra, por 
último, A martillazos, nuevos golpes 
a un feminismo que, como el femi-
nismo de la realidad, es un poco fan-
tástico y de juguete cómico. 

N a d a podemos decir por nuestra 
cuenta de estas obras, debido al mo-
tivo supradicho. 

N o por eso habrá de quedar esle 
artículo fal to de tema importante . Nó¿ 
lo ofrece el c inematógrafo. 

¿Qué ocurre en el a r t e m u d o ? Pol-
lo pronto , que ha dejado de ser mu-
do: canta en f lamenco; canta en 
Grande (San Francisco d e ) ; y a ve-
ces. cuando no puede cantar , mete 
ruido v estampidea, como en el Ca-
p i t án Blood. 

Añádase a todos estos fenómeno--' 
sonoros la aparición en las p i n tallas 

de ciertas proyecciones, como Varie-
té y el Doctor Fausto, que t raen con 
la boca ab ie r t a—y con razón—, a los 
admiradores del ar te en celuloide (1) 

El año pasado veíamos una pelícu-
la, Sombras, la película mejor , plásti-
camente, que hemos conocido hasta 
la fecha y que ha quedado inédita en 
nbsoluto p a r a toda clase de gentes, ya 
que se proyectó cinco o seis vece? 
a lo sumo en el entonces ignorado y 
solitario tea t ro del In fan ta Beatr iz 
Hace poquísimas semanas quedába-
mos sorprendidos y admirados ante 
El pirata negro, película en donde 
jugaba la luz y la composición con 
un propósi to estético no tenido 
has ta ahora m u y en cuenta por la 
producción americana. Los france-
ses, por su par te , buscan también el 
verdadero valor plástico del cine. 

¿ N o son s ín tomas todos de una 
t ransformación del a r t e en cinta ' ' 
(Cuidado, señores caj is tas : "En cin-
ta" ; no una, dos palabras .) 

Pasa, en efecto, el cine por una 
' ransformaeión capital ísima: el ar te 
cinematográfico quiere tener como tal 
arte, valor propio, y quiere ser ad-
mirado y considerado por sí mimo 
Esto es impor tante . 

Del a r te escénico, en general, se 
ha podido decir aquello de que el 
verdadero espectáculo es taba en la 
-ala. Del cine, no digamos. El cine era 
"el a r t e o judo" . Su cualidad superior 
v suficiente, su mudez. Y . además de 
mudo, era ciego. Ni visto ni oído. Ve-
nía a ser algo así como' la señora d° 
compañía . Mudez, ceguedad y—por 
añadidura—panta l la . Si había alguna 
luz en los " t ea t ros de las sábanas blan-
cas". que son los cines, era la luz de 

4-
( 0 H a y r a z ó n , s i . p a r a ( | i ie s e a b r a la 

boca con Vartttf V el Doctor Fnlislo: con 
Vaneté se n o s a b r i ó d e a d m i r a c i ó n ; c o n e l 
Uoctor t-austo s e n ó s a b r i ó , d e a d m i r a c i ó n 
a l g u n a s veces y <le a b u r r i m i e n t o m u c h a s 
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la proyección, luz que no a lambra y 
finje, en cambio, un efecto de luna, 
remotísima. Fue ra de esa luz, sólo 
un farolillo rojo, como los -utilizados 
en los ferrocarriles p a r a evi tar las 
consecuencias funestas de una colisión, 
encuentro o choque en las oscurida-
des; un pequeño farol, color rojo dia-
bólico, que se enciende y se apaga 
varias venes, como un guiño t r u h á n 
de Mef i s tó íqks , -para avisar a sus 
clientes que la luz v á a ser hecha. 

¿ C a b e distracción mayor an te el es-
pectáculo del cine? 

Ahora los empresarios, por lo vis-
to, se han empeñado en que eso aca-
be y vayan las gentes al cine por el 
cine. D e ahí que intercalen una por-
ción de a t rac t ivos que no son del c:-
ne: a veces cantaores, a veces coros, 
los de San Francisco el Grande 
—entendiéndose por Grande el edi-
ficio, no el santo, pues en la san-
tidad no hay tamaño—y a veces tiros, 
tiros de verdad , para más propiedad 
en la representación de las batallas. 

Todos estos tiros, sin embargo, no 
van a dar en el blanco, y pueden, en 
cambio, herir de muer t e a los pro-
pios empresarios, pues cuando se co-
mienza a ofrecer regalías a la gente, 
la gente pide más ; y hoy son f lamen-
cos, y m a ñ a n a tendrá que ser Flandes 
entero; y hoy cantan la jo ta y ma-
ñana tendrán que can ta r incluso la 
h muda , que es la más difícil de can-
tar de todas las tetras; hoy son los co-
ros de San Francisco el Grande y ma-
ñana tendrán que ser los de San Gris-
tobalón, que es el Santo más grande de 
todos; y cuando se filme una batalla 
con tiros de verdad, querrán, puestos 
a exigir veracidad, que haya también 
de verdad algunos muertos. 

Y los habrá : los empresarios. 
E n f r e n t e de eata tendencia-, hay 

o t ra : una que se preocupa de mejo-
rar la calidad del es ectáculo mismo 
y de encan ta r y realizar con el cine 
cierta clase de bellezas tan propias de 
él, que en el ciño y sólo en él puede 
encontrarse. De ahí El p'rata negro, 
Sombras, Varíete, y en pa r t e el Doc-
tor Fausto, aúneme el Doctor Fausto 
cinemático—por algo es Doctor Faus-

D i b . G A L I N D O . — M a d r i d . 

|E1 gato a la ga ta a quien le están saliendo ahora los dientes: 
¡Pero hombre! ¡A quién se le ocurre estar con la dentición a estas alturas! 

to—no pasa de ser un viejo que quie-
ra rejuvenecerse con ar tes del diablo 
y lo consigue sólo a medias. 

Y miren ustedes lo que son las oo-
,sas: en todas estas películas el pro-

t a g o n i s t a es la luz; el méri to del nuevo 
cine va a estar en la luz; precisamen-
te, al contrario de lo que pasaba cor» 
el cine de antes. 

M A N U E L A B R I L 
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Del buen humor ajeno 
U N S U I C I D I O ] . O R I G I N A L . 

p o r C A M I 

C U A D R O P R M E R O 

E L M U E R T O H A B L A . 

Despcho del ¡amono detective Lujock-
"olm.es. 

El visitante.— Vengo a someMr a su 
genial ta lento deductivo mi inexplicable 
y misteriosa situación. Ejerzo desde hace 
años la profesión de verdugo de sardi-
nas... 

iMfock-Holmes.—¿Verdugo de sardi-
nas?.. . 

El visitante—Quiero decir que estoy 
empleado en una fábrica de conservas 
y que yo soy o'i encargado de decapitar-
ías antes de introducirlas en las latas. 
La repetición constante de esta faena 
llegó a producirme tal neurastenia que 
decid! suicidarme.. . Pero, antes dé con-
tinuar mi relato, permí tame una pre-
gun ta : ¿soy visible a simple vista? 

Lujock-Holmes —Completamente visi-
ble. . . | E s na tura l ! . . . 

El visitante—So le parecerá tan na-
tural cuando sepa que estoy muer to hace 
ya un par de horas. 

Lujock'II olmes—¡.Qué dice usted?. . . 
El visitante.—Digo que esta mañana, 

l levando a cabo, por fin. mi proyecto -e 
suicidarme, me he colgado de una cuerda 
en el comedor de mi casa, calle de Lóuis 
Pieltain, número 141. 

Lujock-Holmes.—Eso no es posible, 
puesto que está usted aquí. 

El visitante—Y, sin embargo, es cier-
to. En este momento estoy hablando con 

I I I I I I I I I I N I I I l i l i I I I I I I I I I I H I I I I I I I I I I I I I I H I I I I 

fAÑOSO JABON DE ALMENDRAS 

ÚSELO Vd! 
E s e l m e j o r t r a t a d o 

d e b e l l e z a d e l a p i e l 

PERFUMES 
DE T A S A R A 

RflDALürifl 

usted y estoy colgado de una cuerda en 
el comedor de mi casa. 

Lujock-II-olmes—Es raro. De todos 
modos voy a trasladarme a su domicilio 
para comprobar si es verdad que está 
usted colgado del techo. No obstante 
deduzco que es usted obje to de una alu-
cinación. Espéreme aqui ; sn seguida 
vuelvo. 

CUADRO S E G U N D O 

E L S U I C I D A D I S T R A I D O . 

Lujock-Holm.es.—Vuelvo de realizar 
la • inspecc.ón ocular en su casa y veo 
que no ha mentido usted. Su cuerpo está 
colgado del techo del comedor. 

El visitante (enloquecido).—Enton-
ces... ¿Quién soy yo?. . . ¿Qué soy yo?. . . 

Lujock-Iloml.es.—Tranquilícese; por el 
camino he hecho deducciones. Usted es 
el espíritu del cuerpo colgado en el -co-
medor de su casa. Este espíritu—visible-
mente rut inario—ha tomado, para pre-
sen toree ante mí. la encarnación, la fi-
gura, el t ra je y el gesto del cuerpo don-
de estuvo alojado, a excepción de una 
cosa. 

El visitante.—¿Qué cosa? 
Lujock-H olmes.—Una que me choca 

p ro fundamente : las botas del espíri tu; 
es decir, las de usted, son negras y las 
del cuerpo oolgado en el comedor son 
amarillas. 

El visitante.—i Amarillas! ¡ ¡Ha dicho 
usted amari l las!! . . . 

Lufock-Holmes.—Amarillas, sí; y de 
ello deduzco que... 

El visitante.—¡ Vayase á paseo con sus 
deducciones! ¡Ahora lo comprendo to-
do! . . . ¡¡Soy un asesino!! . . . 

Lujock-Holmes.—¿Un asesino?... 
El visitante.—Sí. un asesino. Yo vivía 

con mi hermano gemelo. Eramos tan 
parecidos que. apar te las botas, no nos 
diferenciábamos en nada. . . Lo demás se 
explica fácilmente. . . En vez de pasar la 
cuerda alrededor de mi cuello, me he 
confundido y. . . 

Lujock-H olmes.—La ha pasado usted 
alrededor del de su hermano. 

El visitante.—Eso es; me he equivo-
cado. y creyendo colgarme yo. he col-
gado a mi hermano. ¡Qué distraído soy! 

R. C. R . 

m m m 

THIGlEHIfA^I 

LA CARMELA 
U A Ú M i K i i u n d U 

, f N V K N T O M A R A V I L L 0 8 0 
para volver los cabellos a »u 
color pr imi t ivo a los aulncf 
días de darse ana loción diaria 

| con el Agua Colonia " L A C A R -
M E L A " no m a n c h a la ptel ni 

i la ropa, pudiéndose emplear 
como p e r f u m s en los usos do-
tnest icos; su acción es debida 

I ti ox igeno del aire, por lo que 
¡ c o n s t i t u y e nna novedad : « u 
l aplicación se hace con la mano . 

i V t o t s t r < 1 « - n » r t f « . y « n t o r I . J -
I „ . - r» ro . S u n t U r o . « sucursal <y 
¡ Barrclnnn Casor. i» dnnd» !t" i<n-
| rlri I s » o r r f « t > o n C e n c í a ' « 1 » <Jr C » 
i h * r » M a * p r o n r ! H r * 
| H » ' C o ' c l*« ^ T 

¡ O r o . H e m ' W i o » A r r - n f i n » » n t o d a » 
¡ D a r t e » . r O i o ' C v ' d " r n ~ 

Incicrnts v 'olnf{rn*to*ts 
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R E X P O N D E N < | ^ 
" p a r t k u l a r ^ 

J e n o ' o i t e . V a l l a d o l i d . 
Respe tab le J e n o f o n t e : 

A ir a Cestona d i sponte . 

A. R. G. Sevilla.—Su soneto Al 
rey del mundo no sirve. . . . N o 
s i r v e al r ey ni nos s i rve a nos-
ot ros . 

T. R. N. T e t n á n — Ese a r t i c u l o 
mi l i t a r , nos j u g a m o s diez d u r o s 
a q u e lo ha escr i to u s t ed d e pai-
sano. Y si nos a p u r a us t ed , nos 
los j u g a m o s a q u e lo h a e sc r i to 

•en. calzoncil los. L o dec imos po r 
la del iciosa f r e s c u r a que le rezu-
m a a la p rosa con que es tá con-
fecc ionado. 

Cas l i l fo r le . Madr id . 
..¿Versos a mi amada?, Ho-

[ r r o r , 
m í q u e r i d o C a s t i l f o r t e ! 
¡ A n t e s de ve r sos d e a m o r 
como los t uyos , la morlel 

J. M. T. Va lenc ia .—Su c rón ica , 
t i tu lada El pelo corlo, no nos. 
sen t imos con f u e r z a s p a r a acep-
ta r l a . Y , sobre todo, pud i endo . 
como podemos , t o m a r l e a u s t ed 
el pelo sin neces idad de t o m a r l e 
El pelo corlo, que s e r í a u n a cosa 

• as! como t o m á r n o s l o a n o s o t r o s 
• mi smos . 

Disco'.o. Madrid . 
Esa g u e r r a c o n t r a el Duce, 

la v e r d a d , no nos s educe . 
Y, a d e m á s , u n o d e los accio-

n i s t a s d e BUEN HuMOR.es ami -
go í n t imo d e un b a r í t o n o raus-
s o l i n i s t a - y t o m a r í a m u y a ma l 
q u e a m p a r á s e m o s noso t ros ese 
d e s a h o g o c rue l d e u n descono-
c ido . 

Violante. Barce lona . 
El a m i g o V i o l a n t e 

resu l t a un poco c a r g a n t e . . . 
I D i j e u n poco ¡ N o es b a s t a n t e ! 

E s b a s t a n t e m á s q u e lo que he 
d icho , y a u n d ic i endo esto, no 
d igo t o d a v í a lo q u e e s . . . O t r o 
d í a lo d i r é m á s c la ro , como ose 
v o l v e r m e a moles t a r , q u e m e es tá 
d a n d o el c o r a z ó n que va a o s a r 
en segu ida . . . 

E . S . W . C ó r d o b a — E s o resu l ta -
n a en n u e s t r a s c o l u m n a s tan 
f u e r a d e l u g a r c o m o u n c h a r -
les tón en u n a misa d e réquiem. 

Moza. Melilla. 
T u a r t í c u l o e s u n a cosa 

d e s h o n e s t a y a s q u e r o s a . 
Y mi m a n o , t emblo rosa , 
coge el cesto y ah í la posa. 

Y ver i f i cado es te j u s t i c i e r o 
ac to , r e sp i ro con la s a t i s f acc ión 

del deber c u m p l i d o y te conmi-
n o a q u e n o p e r s e v e r e s en tan 
n e f a n d a s y concup i scen tes ta-
reas , p o r q u é te va a sucede r lo 
m i s m o , y n o c reo que eso sea 
u n negocio p a r a t i . 

R. M . Z . M a d r i d . — S u c u e n t o La 
toalla e s u n a es tup idez como 
ú n a s á b a n a d e g r a n d e . 

H. L. P. Teruel . -No e n c a j a en 
n u e s t r a r ev i s t a , por m u c h a s f u e r -
zas q u e h a g a m o s . 

Roncesva l l e s . Madr id . 
A d m i r a d o R o n c e s v a l l e s : 

g a n a r í a s m á s pese t a s 
p o n i é n d o t e a b a r r e r cal les 
en \ez de e sc r ib i r c u a r t e t a s . 

P O R U N A S C O S A S o P O R O T R A S , 

POR C I E R T A S R A Z O N E S O P O R 

D E T E R M I N A D O S I N C O N V E N I E N T E S . 

P O R E S T E D E F E C T O O P O R A Q U E L 

E X C E S O , P O R F A S O P O R N E F A S , 

N O S V E M O S P R E C I S A D O S A N O T O -

M A R E N C O N S I D E R A C I Ó N L O S O R I -

G I N A L E E S L I T E R A R I O S , C U Y O S T Í -

T U L O S Y A U T O R E S F I G U R A N E N LA 

S I G U I E N T E Y P A V O R O S A R E L A -

CIÓN: Un invento extraordina-
rio y Dos horas de misterio (del 
s e ñ o r G a u c h o , d e B u e n o s A i r e s ) ; 
Don Juan y la moda (de Capi 

mismos. ' i — — --

cúa, M a d r i d ) ; A mi pueblo ( d e 
J . R . R o d r í g u e z , M a d r i d ) ; Cuen-
to andaluz ( d e R a f a e l , San lúcar 
de B a r r a m e d a ) ; Envío a Luis de 
Tapia ( d e V i c t o r i n o , G u a d a r r a 
m a ) ; Buen humor epigramático 
y Receta ineficaz ( d e C. P o r r i -
llo, M a d r i d ) ; Artista cinemato-
gráfico ( d e C. R . V „ M a d r i d ) ; 
Novedades internacionales (de 
C. Z. . M á l a g a ) ; Donde las dan. 
las toman ( d e M . F . Esco lano . 
T e t u á n ) ; El abuelo de si mismo 
( d e F e í s i m o , S a n t a C r u z d e Te-
n e r i f e ) : Décimas y consejos (de 
P . C a s t e j ó n , M a d r i d ) ; Una equi-
vocación lamentable ( d e H é r c u -
les, E n g u e r a ) ; Comedia rápido 
(de So l r ac Z i d r a n . S a n t a n d e r ) ; 
Quimera (de V . P . B „ Va len -
c i a ) ; Una pequeña historia (de 
1.. d e A s ú a , B i l b a o ) ; Idiotas au-
torizados y sin autorizar ( d e 
J , M o n t a l b á n , M a d r i d ) ; I.a tro-
gedia de una semejanza y / O»' 
primo! ( d e A . L . B„ Z a r a g o z a ) ; 
El terrible cazador ( d e Got t i to , 
C e u t a ) ; Mqla interpretación (de 
Reyes . M a d r i d ) ; ¡Oh, la litera-
tura! ( d e El t a c a ñ o S a l o m ó n . 
M a d r i d ) ; Al pasar... (de L . M. . 
Sev i l l a ) ; Coplas de ambiente ( d t 
] . D ía , M a d r i d ) ; Kamclo-Bey 
( d e Ricc ínez , E l E s c o r i a l ) ; Un 
hombre de honor ( d e F . F . T . . 
cuya r e s i d e n c i a no cons ta en Lis 
c u a r t i l l a s ) ; El nuevo Quijote ( d e 
Mi-chel i to , M á l a g a ) ; Cuento an-
daluz ( d e A . D í a z , M a d r i d ) : 
Terror al progreso y El invento 
( d e R o q u e Ci r ineo , H a b a n a ) : 
Lecciones de "euantabilidad" ( d e 
M . L, C.. M á l a g a ) ; El hombre 
del bastón (de J u d e x . B u r g o s ) : 
La razón de la sinrazón (de 
R. E . S „ G u a d a l a j a r a ) ; Mi vi-
sita a la Casa de Fieras (de 
Moncho le r , M a d r i d ) , y, por últi-
mo, po r hoy , Remedio heroico y 
¡Vara un linee! (de J . B. S „ 
M a d r i d ) . 

Narc i so Vulcano . Madr id S i 
u s t ed no t i ene o t r a cosa m á s u r -
gen te q u e h a c e r es tos d ías , puede 
e n v i a r n o s su firma p a r a p r o c e d e r 
a la pub l icac ión d e su a r t i c ú l e t e 
en el m o m e n t o en que t e n g a n j o s 
u n ra to d isponib le y u n h u e f o 
en el pe r iód ico pa ra i n t r o d u r í r j e 
d i g n a m e n t e . 

El cobrador.—¡Es el colmo! Le he preguntado cuántos asientos, y ha 
tenido la osadía de. decirme que dos.... 

De London Mmh. 
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J L B U t N H U M O 
M i l . I P V t t H C 

P a r a tomar p a r t e en este Concurso, es condición indispensable que todo envió de chistes venga a c o m p a ñ a d o de su corres-
pondien te cupón y con la firma del r emi ten te al pie de cada cuartilla, nunca en carta aparte, a u n q u e al publ icarse los t r a b a j o s no 
tons te su nombre , sino un pseudónimo, si así lo adv ie r t e el i n t e resado . E n el sobre i n d í q u e s e : " P a r a el " C o n c u r s o de chistes" 

Concederemos un p remio de DIEZ PESETAS al m e j o r chis te de los publ icados en cada número . 
A , c , o n ? - l c l ° ? , indispensable la presentac ión de la cédula pe r sona l p a r a el cobro de los Premios . 

| A h . Cons ide ramos innecesar io adve r t i r que de la o r ig ina l idad de los chis tes son responsables los que figuren como »n-
•ores pe los mismos . 

— i P o r q u é 1a mús ica del 
maes t ro G u e r r e r o mete t a n t o 
raido ? 

— P o r q u e e s m ú s i c a de bata-
lla. 

Basil Y o — M a d r i d 

El mend igo que va a domi -
cilio. 

— V e n g o a recoger la limns-
nita. 

—1.a señora ha sal ido. 
— i A h , sí ? P u e s dile que 

cuando sa lga los sábados de j e la 
h u o s n a , porque yo no estoy pa-
ra u y venir. . . ¡ Y si le parece 
mal, q u e se busque o t ro pobre !... 

C. García Kol l . in .—Madr id . 

Calixto, que es hombre listo, 
la Pasta de Orive gasta; 
y así en el mundo Calixto 

se da pisto 
y se da Pasta. 

El ca rp in t e ro q u e es so rdo y 
ent iende al r evés . 

P a s a u n a señora por la pue r t a 
de la ca rp in t e r í a y le p r e g u n t a : 

—¿ H a vis to us ted cinco pe-
se tas que se han caído al suelo ? 

— E s t o y a r r e g l a n d o esta sil la. 
Al día s igu ien te vue lve a pa-

s a r la señora y le d i c e : 

— l Q u é ? ¿ Ar reg ló us ted la 
s i l la? 

—1 M e l a s he gas t ado en vi-
no I 

F i f i n a . — M a d r i d 

H E R N I A S ! 
D r a g u e n * c i e n 
t l f l c a i s r a t e 

J C a m p o 
A m o » M K b K 
O R T O F K Í M O O I 

d o t f A D t Ú O - l 
Upsto Ffeaeru • 

E n una l i b r e r í a : 
E n t r a un torer i l lo , que se las 

da de va l i en te y q u e está de 
pés imo h u m o r por haber quedado 
nial aquel la t a rde , y dice al li-
b re ro : 

— i T i ene us t ed Los siete ni-
ños de (¡cija 

— S í , s eño r . 
— ¡ P u e s s á q u e m e usted al m a -

yor , q u e le voy a comer los hí-
gados ! 

A. Q u i n t a n a , (a) Char le s tón . 
Meli l la . 

— A E d u a r d o , n a d a m á s da r l e 
una b roma, se m u r i ó . 

— Y cómo la el igieron tan 
pesada ? 

— S i no f u é por eso... E s que 
a las dos h o r a s de gas tar le la 
b roma, le a t ropel lo un autobús . 

P insapo .—Val lado l id . 

El colmo de un h o j a l a t e r o : 
Hace r tubos con la lata que 

le dan por la noche s u s h i jos 
pequeños . 

Amal i a M u t — M a d r i d . 

— i P o r qué los receptores ra-
diote lefónicos con l á m p a r a s son 
les m e j o r e s ? 

—¿...i 
— P u e s , "hombre, porque con. la 

luz de las l á m p a r a s se oye más 
claro.. 

J o s é L u i s S. E z c u r r a . 
Val ladol id . 

—¿ E n q u é se parece una fa-
milia a un pa r aguas ? 

— E s dif íc i l de ace r t a r . 
— E n que el p a r a g u a s se abre. . 
—¿ Y la f ami l i a ? 
— B u e n a , grac ias . 

San t iago ban t ac r eu . 
M a d r i d . 

— i Cuál es el colmo de un 
»endedor de per iódicos ? 

— V e n d e r La Nación por diez 
cént imos. 

N i t r a m . — G r a n a d a . 

U n es tud ian te se e x a m i n a de 
cinco a s igna tu ra s y es suspendi -

Ten iendo la tos que t ienes 
i-urar no se concibe, 
ha de desaparecer tan sólo 
tomando J a r a b e O R I V E . 

do en todas , e i nmed ia t amen te 
envía a un h e r m a n o el t e legrama 
o u e s i g u e : 

" S u s p e n s o en las cinco. P r e -
p a r a a p a p á . " 

A cuyo te legrama le contesta 
el h e r m a n o con o t ro , q u e dice : 

" P a p á preparado . P r e p á r a t e 
t ú . " 

P . P G i jón . 

E n t r e amigos, : > • v i " 
— T e n i a ya ese ma t r imon io 

A R C A S I N V I S I B L E S 
Empotrada el arca en la 
pared, ésta queda lisa y 
sin salientes. La caja se 
puede tapar con el papel 
o la pintura del decorado 
y colocar encima un 
cuadro. Así quedará del 
todo oculta. Tengo estas 
cajas en muchos tama-
ños. Precio» modicos. 

p Pedid catálogo á 
M A T T H S . G R U B E R 
Apartado 185, B i l b a o 

C U P O N 
corr t ipondiente al nóm. 273 4 t 

B U E N H U M O S 
qne deberé acompafiar • 
todo trabajo que te M* 
remita para el Coneuro 
permanente <le chistea e 
como colaboración es-

pontánea. 
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1 
PUEN HUMOR 

P E C H O S D e s a r r o l l o , 
b e l l e z a y e n -

d u r e c i m i e n t o e n d o s m e s e s c o n PIL-
D O R A S CHí C A S I A N A S , 6 p t a s . f r a s -
c o . F a r m a c i a s . M a n d a n d o 6 , 5 0 p e s e -
t a s s e l l o s a d o c t o r P o u s B o n e t , 
A p a r t a d o 4 8 1 , B a r c e l o n a , r e m í t e s e 
r e s e r v a d a m e n t e c e r t i f i c a d o . M u e s t r a 
g r a t i s p a r a c o n v e n c i m i e n t o é x i t o . 

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 
VIUDA DE C E L E S T I N O S O L A N O 

P r i m e r a m a r c a m u n d i a l L O G R O Ñ O 

—A mí no me gusta pescar: temo hacer daño a los 
peces. 

—Al contrario, les gusta porque mueven la cola. 

De Munc^er lílastrieste Presse. 

I l l l l l l l i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l 
S e v e n d e n a p r e c i o s ' m ó d i c o s l o s 

p u b l i c a d o s e n e s t e s e m a n a r i o . CLICHES 

. V A J I L L A S C R I S T A L E R A 

A p a r a t o s para luz e l é c t r i c a ^ 

S A N 
G r a n s u r t i d o en a r t í c u l o s p a r a r e g a l o s 

E s p o z y M i n a . 4 0 ( e s q u i n a a l a P l a z a d e l A n g e l ) MADRID 

P A R I S Y BEKUN 
G I M D premio y 

Mfdallas de oro BELL No dejarse engañar. 
Exija» siempre es-
la marca y nombre 

BELLEZA 

Agua de Colonia «Argent» cla-
se «Primavera» 
exuberante Precio: desde 1,75 pesetas a 8,50 pesetas, 
según cabida. 

Agu-i de Colonia "Belleza" cía" 
se "Flor selecta" fe^ 
(e perfume de las más delicadas flores. Ks el símbo-
lo de la distinción. Precio: desde 2,25 ptas. a 13.00 pesetas, 
cerón cabida 

Agua de Colonia "Aromas del Mon-
f p í í La más alta concentración; perfume incomparable, l*- aristocrático, intenso, varonil. En fricciones o bien 
mezclada con agua, tonifica el sistema nervioso, fortalece las 
fibras musculares y comunica al cuerpo insuperable bienes-
tar. Precio: desde 2,50 pesetas a 15,00 pesetas, según 
cabida. 

Depilatorio Belleza 
MIO. Han certificado eminencias médicas e higienis-
tas, que el Depilatorio Belleza es un preparado ra-
cional, científico, práctico, inofensivo e higiénico. Tie-
ne fama mundial para quitar de raíz el vello y pelo 
de la cara, brazos, cogote, etc., sin perjudicar el cu-
tis. Resultados rápidos y sin molestia ninguna. 

ES EL IDEAI R h u m B e l l e z a FUERA CANAS 
A B A S F D Í N O G A L . Bastan unas gotas duraste seis 

días para que desaparezcan las canas devolviéndoles su co-
lor primitivo con extraordinaria perfección. Usándolo una o 
dos veces por semana, se evitan los cabellos blancos, pues 
sin teñirlos, les da color y vida. Es inofensivo hasta para 
los herpéticos. No mancha ensucia ni engrasa. 
Tintura Winter SS 
ve cara el cabello, barba o bigote Da matices perfecta-
mente naturales e inalterables. Pídanla H I G B O C A S T A H O O B -
C U B O . C A S T A S O * A T O I A L C L A Í O . E . la mejor, m u oraetioa 1 
má« económio». 

O t r a s especial idades marca B E L L E Z A : L O C I O N cutánea contra la* ar rugan, granos , asperezas , etc. C R E -

M A S V P O L V O S para el cu t í . 

D B V E N T A en las pr incipales p e r f u m e r í a s , d roguer í a s y farmacia* de E s p a ñ a , A m é r i c a y Por tuga l . 

F a b r i c a n t e s : A R G E N T E , H E R M A N O S , B a d a l o n a ( E s p a ñ a ) 
- A A T H F V V W W V Í 
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Es un p r e p a r a d o único, con p rop iedades m a -
rav i l losamente c u r a t i v a s y recons t i tuyentes . 
La epidermis lo abso rbe como las p lan tas el 
r iego. Al imenta los te j idos y a u m e n t a su e las-
t icidad; limpia los poros de toda impureza y 
ma te r i a ex ter ior nociva; b lanquea y conse rva 
el cutis; bo r ra pau l a t i namen te las a r rugas , sur-
cos y depres iones fac ia les , apl icándola en la 
dirección que en el d ibu jo m a r c a n las f l echas , 
y d e v u e l v e a l r o s t r o s u t e r su ra y l o z a n í a 

P R E N S A N U E V A , Calvo Asensio, 3- Madrid. 
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B U E N H U M O R 

—¿Por qué no te das algo para contener la caída del pelo? Mira que te vas a quedar 
calvo y cuando te hayas quedado te vas a tirar de los pelos. Dib. SAMA 
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